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PERSONAJES ACTORES 
E A a oa IN ns SRTA. ALBA (L.) 
EL AMA e y SOS Sra. BANOVviIO. 
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RICARDO austin ni aia MeseJo (E.) 
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ANTÓN coa da e CABA. 


Mozas y mozos del pueblo.—Coro general 


La acción en un pueblo de la Mancha 
Época actual 


ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


Plaza del pueblo.—Es de dia. 


ESCENA PRIMERA 


EL AMA, DON PASCUAL, ANTÓN, MOZOS y MOZAS, Coro general. 
Mucha animación 


Musica 


Coro Viva la alegría, 

reine el buen humor, 

por fin llegó el día 

del santo patrón. 

La fiesta del pueblo 

se ha de celebrar, 

ánimo muchachos, 

no hay que descansar. 
Nuestro ilustre Ayuntamiento 
ha dispuesto una función 
que de fijo en la comarca 
debe llamar la atención. 
Habrá toros y teatró, 
rifa y bailes hasta allí; 
y también tendremos globo, 
lo mesmito que en Madrid. 
Y esto sin duda resultara, 
un espectáculo de novedad, 
pues cuando el globo vean subir 
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ErLLas 


Eros 


ES 


todos los pueblos de por aquí 

tendrán envidia, 

pero dirán 

que sabemos gastar el dinero 

con gracia y salero 

los de Villapán. 

¡Ay, qué gana tenemos ya 

de que el globo se eleve al fin! 

Y poder con esta ascensión > 
igualar á los de Madrid. 

Debe ser muy grata emoción 

la que sienta quien suba alla. 

Voy haciéndome la ilusión 

de que voy cruzando log aires ya. (Balanceo. ) 
¡Ay, que suba, que suba, que suba, 

que yo voy gozando con tal balanceo! 
¡Ay, que baje, que baje, que baje, 

que yo ya no puedo con este mareo! 
Qué delicia eruzar por los aires 

como una paloma de vuelo fugaz, 

y si el globo revienta allá arriba, 

no saber dónde vá uno á parar. 

¡Ay, qué placer, ay, qué placer, 
en el globo poderse mecer! (Balanceándose.) 
¡Ay, qué emoción, ay, qué emoción, 

si al estar embobados... 

da un reventón! 


Hablado 


Con que, y diga usted, señor escribano, (a don: 
Pascual.) ¿se sabe de cierto que sube hoy, ó 


“no? 


Pues ya lo creo; todo está dispuesto, esperan- 
do tan sólo el día de la ascensión. 

¡Ah! ¿Pero hasta ese día no sube? 

Claro que no. 

¡Pero si la Ascensión cae en Mayo!... 

No seas bruto, hombre; me refiero a la as- 
censión del globo. 

¡Ahb!... 

Don Martin, el rico indiano que vive entre 
nosótros, el generoso protector de todo el 
vecindario, el que podemos considerar como 
padre nuestro... 


ANTÓN 
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¡Y como Ave María también; y hasta como 


Credo! : ? 
No ha reparado en los muchos gastos que le 
ocasiona el proporcionarnos esta diver- 
sión. Á su coste se ha construido el globo y 
con su dinero se ha de pagar el premio que 
se concede al capitán que quiera subir. 

Es que mi amo vale mucho. 

Y que él se gasta el dinero, pero no en cosas 
vulgares. ¿Os acordáis de los cohetes « jue 
inventó el año pasados 

Ya lo creo. 

Se empeñó en que cla cohete llevara un 
pequeño depósito de mineral con una me- 
cha, para que al estallar en la altura sepren- 
diera y resultaran quinqués, con pantalla y 
todo. ' 

Y lo hubiera conseguido; lo que hay es que 
aquel año le salió mal el experimento y re- 
sultó una lluvia de petróleo inflamado, que 
nos abrasó toda la cosecha. 

Pues este año, según ha ofrecido, nos prepa- 
ra también una sorpresa. 

¿Una sorpresa? Pues lo mejor es no salir de 
casa. Yo tiemblo las sorpresas de don Mar- 
tín. 

Algo maquina él, porque estos días no sale 
de casa y le noto muy preocupado y pensa- 
tivo. 

(Gaita y tamboriíl dentro.) 

¿Qué es eso? 

El señor Alcalde que se acerca. 

¡Viva el señor Alcalde! 

¡Viva! 


ESCENA II 
DICHOS, ¡ALCALDE y TAMBORILERO 
¿Pero qué hacéis aquí? ¿No váis al encierro? 
¿A qué encierro? , 


A] del ganado que se ha de lidiar mañana. 
¡Ah! ¿Pero viene ahora? 


ATC: 
ANTÓN 


ALc. 


ANTÓN 
Ac. 
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ALC: 
Pas. 
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ATA 
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' ANTÓN 
ALC. 
Pas. 
ALc. 


ANTÓN 
Arc. 
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Pus no tardará en llegar. 

No sabíamos nada. Estábamos aquí para ver 
el globo. 

Pero si el globo no subirá hasta las cinco, y 
según las instrucciones que me dejó el cons- 
tructor, no empezará á hincharse hasta las 
tres. 

¡A hincharse! ¿Quién, el constructor? 

¡El globo, hombre! ¿No habéis leido el bando 
que acabo de publicar con el orden de los 
festejos? 

No, señor, » 

Toma, pues se lo encargué al pregonero y 
allí lo he dejado, pegado á.la pared. 

¿Al pregonero? ¡Pobre hombre! 

Al bando. Aquí tengo una copia. Oido. (xl 
tamborilero redobla. Leyendo.) Festejos con que la 
villa de Villapán quiere festejar... 

Etcétera, etcelera. (El Alcalde le mira y vuelve á 
leer. ) 

La festividad de nuestro elorioso patron el 
bendito San... 

Etcétera, etcétera. (atenibaarado:) d 

San Etcétera... ó sea San Roque. Primero: 
Diana por todas las bandas de la villa... 
(Espectación.) 

Pues no hemos oído más que al pregonero, 
que nos ha despertado hoy á fuerza de tam- 
borilazos. 

Pues esas son todas las bandas de la villa. 
Adelante. 

A las diez, misa cantada entre todos. 
¿Cómo entre todos? 

Quise decir que no cantarían sólo los curas, 
sino que también habría voces. 

Ya lo creo. ¡Y gritos y empujones! 

Sermón por el predicador que tanto gusto 
dió el año pasado á las devotas. (Regocijo entre 
las mozas.) A la una, encierro de los novillos. 
Se suplica á los mozos casados que no asis- 
tan, para evitar desgracias de familia. A las 
cinco... salto y brinco, es decir, subida del 
globo. (Aplausos y vivas en el coro.) Alas sels, baile 
y meriendas en el soto del Gachapazo, situa- 
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do en las afueras del pueblo. Por la noche 
tunción de teatro por la compañía contrata- 
tada al efecto. Y al día siguiente... (Gran 
curiosidad en todos.) vuelta á empezar. 
¡Viva el señor Alcalde! 
¡Viva! (Gran algazara.) 
Pero ahí se ha olvidado un número. 
¿Cuál? 
El de la asa, que nos ha ofrecido don 
Martín. 
Es que si se anunciara, ya no sería sorpresa. 
Toma, pues es verdad. (Ruido de silbidos y cen- 
Cerros aóntzo) 
¿Qué es eso? 
Anda, anda, que ya está aqui el ganao. Mia- 
los, mialos qué buena planta tienen. (Todos se 
agolpañ á la izquierda.) ¡Eh, muchacho, llévalos 
por esa callejuela y mucho ojo! (Gritando,) 
¡Ay, qué miedo! 
Parece que se desvía aquel novillo. 
Si, justo... ¡Se arranca hacia aqui! 
¡Ay! (Todos dan un grito; dispersión general. Mutis 
precipitadamente por la derecha.) 


ESCENA III 


DON MARTÍN 
Música 


Desde las minas de California, 


donde mi vida feliz pasé, 


vine á esta aldea pobre y oscura, 

que fué testigo de mi niñez. 
Toda mi vida se ha deslizado 
de una manera tan especial, 
que no eonozco del mundo nada 
ni sé qué hacerme del capital. 

Me he pasado 

la existencia 

bajo tierra 

sin ver luz. 


DA) 


Soy inglés, 
pero con gotas 
de manchego 
y andaluz. 
Así que á veces sólo me animo 
cuando recuerdo con interés 
aquellos días y aquellas tierras, 
y aquellos golpes de baile inglés. (Baila. ) 


Todo me cansa, todo me aburre, 
y ansioso busco la distracción; 5 
mi indiferencia por todo es tanta, 
que en nada encuentro grata emoción. 
Sólo en las minas me consolaban 
las aurás gratas de mi pais, 
y aleunas veces bailando solo 
unas manchegas de por aqui. 

El inglés 

todos me llaman, 

y lo dicen 

con razón. 

Pero tengo 

de manchego 

por lo menos 

la afición. 
Las seguidillas de nuestra tierra 
bien recordaba yo desde alla, 
y ahora que he vuelto, de aquellas danzas 
jamás el ritmo podré olvidar. 
Para bailar manchegas, vestido corto; 
si este baile me gusta, también el otro. 
(Baila hasta al final.) 


Hablado 


Lo he decidido y estoy dispuesto, 

no me es posible vivir así; 

si no es la vida nada más que esto, 

la vida libre no es para mi. 

¡Treinta años justos en mi negocio 
buscando minas sin descansar! 

Me cansa el mundo, me aburre el ocio; 
desprecio altivo mi bienestar. 


a Y 


Dejé mi patria cuando era un chico; 
la buena suerte me acompañó; 

tras largos años, gané, ful rico... 

mas solo y triste, ¿qué iba á hacer yo? 
(Muy compungido.) 
¡Oro!.. ¡Fortuna!.. ¡Vana:quimera! 
¡Quién en buscarlo se ha de afanar! 
Unos trabajan su vida entera, 

y otros lo gastan sin trabajar. 

(Con cómica tristeza.) 
¡Ah, las mujeres! Por ellas vamos 
corriendo el mundo con mucho afán; 
las que tenemos, no las amamos, 

las que queremos... no nos las dan. 
Seres sublimes, perpetuo anhelo, 
formas divinas de una ilusión... 
y luego largan cada camelo 

que nos revientan sin compasión. 
Este es el mundo, y esto supone; 

yo así lo creo, pues tal lo ví; 

busco algo nuevo que me impresione; 
no encuentro nada, ¡triste de mi! 

En mi retiro siempre encerrado, 

ni sé á qué vine ni á dónde voy; 
el pueblo dice que estoy chiflado, 
yo voy creyendo que sí lo estoy. 

*Y asi mis penas, sin alegrías, 
bien aburrida mi vida es; 
con mis rarezas y mis manlas, 

soy un manchego mixto de inglés. 
Perdón os pido por mi oratoria, 
quizá otro día lo haga mejor; 
«si ols de un náufrago contar la historia... 
es vuestro atento, fiel servidor. (Saluda.) 
(Este parlamento ha de decirse con aire compungido 
y cómica tristeza.) 


ESCENA IV 
DICHO y DON PASCUAL, derecha 
Pas. ¡Mi querido don Martin! 
Mar. ¡Señor escribano! 


Pas. ¿Qué tal ya ese valor? 


Mar. 


Pas. 


Mar. 


Pas. 


Mar. 


Pas. 


Mar. 


Pas. 


Mar. 


Pas. 


Mar. 


Pas. 


Pas. 


Pas. 


Pas. 
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Pas. 


Mar. 


Mar. . 


Mar. 


Mar. 


A Lope 


Regular. 

¿No le divierte á usted la animación del ve- 
cindario? 
No. 

Pues todo el mundo está dispuesto á echar 
la casa por la ventana. Hoy no hay aqui pe- 
nas. El pueblo espera el momento de la as- 
censión con verdadera ansiedad. 

Y yo también. 

Naturalmente; usted más que nadie. El se- 
nor alcalde ha contratado á unos cómicos 
para que den función esta noche. Y con 
esto, y el globo, y los novillos de mañana, 
vamos á pasar un par de días magníficos. 
Son mañana los novillos, ¿eh? 

Si, señor; y que nos han traido muy buen 
ganado. 

Me alegro. (Pausa.) Yo pondré banderillas... 
eso me distraerá algo. 

¡Quiá! El pueblo no consentirá que usted se 
arriesgue, porque si le no á usted el 
toro... 

Mejor; recibiré una impresión nueva para 
mi. 

Lo que recibirá usted será una cornada. 

No importa, asi podré apreciar. á qué sabe 
eso. 

¿A qué sabe? Pues... á cuerno... quemado. 
Decididamente, si estoy aqui, toreo. (Con re- 
solución.) 

(Aparte.) A ti sí que te van á torear. 

Y á propósito, don Pascual; como puede 
ocurrir cualquier accidente, he de hacer á 
usted entrega de mi testamento. 

Pero, don Martín, por Dios, ¿va usted á pen- 
sar ahora en eso? 

De todos modos iba á depositarle en casa de 
usted. ¿Qué más da que lo tenga usted des- 
de e 

Vamos, yo no puedo consentir que usted se 
exponga... 

Le digo á usted que toreo; lo he decidido. 
(Aparte.) Esto los desorientará y realizo mi 
plan. 
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MAR. 
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Mar. 
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¿Y era esa la sorpresa que ofreció usted al 
vecindario? 


- Esta es una de ellas. 


¿Luego hay otra? (Aparte.) Este hombre es un 
inglés con sorpresa. 

Conque, si usted gusta, vamos á mi casa y 
le haré la entrega. 

Estoy á sus órdenes, aunque protesto de esa 
resolución, que me parece un tanto prema- 
tura. 

¡Quién sabe! (Con profunda tristeza.) ¿Vamos? 
Cuando usted guste. (Mutis derecha.) 


ESCENA V 


LOLA y RICARDO, con líos de ropa 


Musica 


¡Nadie! (Recitado dramáticamente.) 
¡Nadie! 

Medroso y solitario 
preséntase el lugar. 
Sin duda está de juerga el vecindario, 
mas no debe tardar. 
¡Pobres artistas, de vida errante, 
cuya desgracia ya es por demás! (Con tristeza.) 
Mira, no hablemos de cosas tristes; 
luégo, más tarde te quejarás. 

Por los pueblos venimos 

á hacer comedias. 

Recorremos las villas 

y las aldeas. 

Alquilamos pajares, 

cuadras, graneros. 

Y soltamos ca drama 

que canta el credo. 

En todas partes 

gustamos mucho. 

En cambio en otras 

nos llaman brutos. 

Y trabajando 

solos los dos 
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Vamos por esos 
mundos de Dios. 
Ni poseemos gran equipaje 
ni disponemos de personal. 
Nosotros solos lo hacemos todo, 
pero lo hacemos bastante mal. 
(Transición; arranque trágico.) 
Cuando damos Otelo 
ó El Gram Galeoto... 
Casi siempre salimos 
con algo roto. 
Porque toman las cosas 
con tal viveza... 
Que nos tiran las sillas 
á-la cabeza. 
(Dramáticamente.) 
Noche de gloria 
nunca olvidada, 
cuando estrenamos 
La Bofetada. 
Qué de arrebatos. 
Qué de arrebatos. 
Qué de ovaciones. 
Qué de ovaciones. 
Allí nos dieron, allí nos dieron... 
de mojicones! 
Pero al ver que la cosa va mal, 
Preparamos el golpe final. 
Entonando la canción 
que se llama del h1go chumlo, 
de intención, de gracia y rumbo 
y que tiene gran atracción. . 
Empieza, pues. 
Y dice asi. 
Yo te acompaño, 
venga de ahi. 


Por comer de una chumbera, 
una niña tropezó, 

y al caer sobre la higuera 
una espina se clavó. 

Y la niña se puso malita 
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por clavarse la espina maldita, 
y el doctor la recetó... (Pausa. Con intención.) 
que no fuera á comer higos chumbos, 
porque el higo chuxm... 
porque el higo chum... 
porque el higo chumbo se la indigestó. 
¡Ay, qué chumbo, qué chumbo tan malo! 
decía su padre sudando betún. 
¿No querías catar higos chumbos?.. (Consorna.) 
Toma chun, cata chun. 


La nación es una higuera 

que excelentes frutos da, 

y en redor de ella se agrupan 

los que quieren prosperar. 

Y de amor al país dando prueba, 

todos quieren chuparse esa breva 

con la más sana intención... 

de pescar el mejor higo chumbo, 
porque el higo chun... 
porque el higo chun... 

porque el higo chumbo es aquí el turrón. 

¡Ay, qué chumbo, qué chumbo tan rico! 

repiten los tontos, pedazos de atún. 

Yo queria catar higo chumbo... 

Toma chum, cata chum, etc. 


Hablado 


Sabes que este pueblo me parece un si es no 
es feo. 

Sí lo es; no lo pongas en duda. Con eso y 
con que no acudan á las comedias, nos he- 
mos lucido. ¡Cuánto mejor estábamos con 
nuestros cuarenta duritos de paga... 

¡Ya lo creo! 

S1 yo no me hubiera retirado... 

Ya serías lo menos coronel. 

¡Claro! Y no me vería obligado á ir de 
pueblo en pueblo echando comedias. 

Eso; echándolas... 4 perder. 

Pero, después de todo, el negocio en este 
pueblo, no es malo. Aquí venimos contris- 
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tados... digo, contratados por el Ayunta- 
miento. 
¡Bonito contrato! 
Mujer, no seas exigente. En los tiempos ca 
lamitosos porque atraviesa el teatro, un arroz 
y siete pesetas por función, es un contrato 
ventajosísimo. 
Lo malo es que nosotros ofrecimos una com- 
pañía, y hemos venido solos. 

¿Qué más dá una compañía que una pareja? 
da ya sabes que Campoamor dijo que 
era una gran cosa «la soledad de dogs en 
compañía. » 

Sin compañía, debió decir. 


- Si hace falta más personal, ya se encargarán 


aquí de buscarnos otra pareja. 

¿Cuál? 

La de la Guardia Civil En casi todos los 
pueblos la hemos hecho: trabajar. 

Sí, para perseguirnos. 

¿Y te parece poco trabajo? Por otra parte, la 
falta de personal no se nota. Sabemos mu- 
chas piezas de dos personajes. Esta noche 
hacemos, como de costumbre, La caza del 
León, León y Leona, y mi obra nueva Los 
leones del Congreso, que también son dos. 
¡Cuántos leones! Se va á asustar el público. 
Como que con el tiempo tendremos que tra- 
bajar en una jáula. 

Pero, ¿y quién nos apunta? 

Descuida, que no faltará quien nos apunte, 
y ¡hasta quien nos haga fuego también! 
Bueno, ¿pero qué hacemos aquí? ¿Dónde 
vamos? 

Mira, lo mejor es que me esperes aquí un 
moniento; al final de ese camino (Izquierda.) 
veo un grupo de gente. Voy á presentarme 
y que nos indiquen nuestro alojamiento. 
Bueno, pero ven pronto. 

En seguida; ¡no ves que espero con ansiedad! 
la hora del arroz! 

Anda con Dios, Romea. (Con sorña.) 

Hasta luego, Teodora. (Tono burlón. Mútis. í4- 
quierda.) 


MAR. 


LoLA 
Mar. 


LoLaA 
Mar. 


Lota 


Mar. 


LoLaA 
MAR. 


LoLa 
Mar. 


LoLA 


Hs Aa 7 EA 


ESCENA VI 
LOLA 


Después de todo, en estos pueblos no le tra- 
tan á uno tan mal; es cuestión de captarse 
las simpatías de las personas más influyen- 
tes. Aqui, según dicen, hay un inglés muy 
rico, que es quien proteje todos los espec- 
táculos; de seguro que es ese el empresario 
del arroz. Será cosa de dedicarle la segunda 
función. 


ESCENA VII 
DICHA y DON MARTIN 


(Fijándose con asombro en Lola. Aparte.) ¡Hermoso 
ejemplar! 
(Saludando.) ¡Caballero! 
Buenas tardes... ¡ay! (Repentinamenie y leván- 
dose la mano al pecho.) 
¿Qué le pasa á usted? 
¡Ah! señora. Acabo de sentir una impresión 
nueva para mi. El corazón me ha dado un 
brinco, y de ese brinco usted tiene la culpa. 
Caballero... yo no comprendo. (Aparte.) ¿Qué 
dice este hombre? : 
Señorita; yo no vivo más que de emociones. 
Para mí todo es nuevo «en este mundo. Soy 
puro y candoroso como el pajarillo ino- 
cente... 
(Aparte.) ¡Angelito! (Con burla.) 
¡Ay! (Vuelve á llevarse las manos al corazón.) ¿Lo 
vé usted?... Nunca he sentido esto. Es que 
el amor ha entrado de pronto en mi co- 
razón. 
Claro, ¿y le ha hecho á usted daño, verdad? 
¡Ab, señora! (Apasionado y acercándose á Lola 
Ella retrocede algc inquieta.) 
(Aparte.) Ya le voy tomando miedo ¡ este 
hombre. 
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Yo soy rico, muy rico, inmensamente rico. 
(Aparte.) Vamos, ya no le tengo tanto miedo. 
¿Qué apostamos á que es el inglés del arroz? 
Soy inglés por temperamento. 

(Aparte.) ¡El mismo! Pues conviene halagarle. 
(Con mimo y apoyándose dulcemente en el hombro.) 
¿Y decia usted? 

Que su presencia me ha hecho el efecto de 
una descarga eléctrica; algo así como si hu- 
biese recibidoun golpe con cualquier arma... 
Vamos, si; como si le dieran un sablazo. 
(Aparte.) ¡Pues no va descaminado! 

En fin, señora; que la adoro á usted con 
toda la fuerza de un amor de cuarenta años 
atrasado. 

(Aparte.) ¡Pues ahora va á quererme cobrar á 
mi los atrasos!... (Retrocede. El avanza.) 

No soy viejo; estoy en la edad media... 
¡Pues friolera!... ¡Un caballero de la Edad 
Media!... 

¡Sí usted quiere, puedo pesarla en oro! 
(Aparte.) ¡Pues siento no estar más gorda! - 
Usted es la única que puede hacerme desis- 
tir de cierto proyecto... 

(Aparte.) ¿Pero, qué me importarán á mi sus 
proyectos? 

¿Quiere usted ser mi esposa? (Repentinamente,) 
¿Su esposa?... ¡Imposible! 

¿Cómo imposible?... ¿Por qué? 

Por muchas razones; la primera porque soy 


- casada, la segunda... 


Basta; suprima usted las demás. (Pausa. Con 
tristeza.) ¡Siempre igual!... la ilusión que se 
desvanece... el desengaño que nos asesina... 
la felicidad que huye cuando más cerca la 
Creemos... ; : 

(Aparte) ¡Este hombre es una lamentación 
permanente!... 

(Transición.) ¿Y cómo ha venido usted aquí? 
En una tartana. 

¿Sola? 

No; tirada por un borriauillo. 

Quiero decir que por qué está usted aquí 
y si ha venido sola. 
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¡Ah!... Pues vengo con mi esposo, contrata- 


da para tomar parte en los festejos. 
¿Contratada?... Basta... Usted es la mujer 
del capitán. ] 
¿Qué? 
Su marido de usted es el capitán. 
Lo fué; sí, señor, pero se retiró. 

Por qué? 

orque los ascensos eran poco frecuentes. 
(Aparte.) Claro; no todos pueden permitirse 
el lujo de construir globos á cada paso. 
Le costó mucho trabajo llegar hasta las tres 
estrellas. 
¡Ya lo creo! Es un viaje muy arriesgado. ¿Y 
usted le acompaña en todas sus contratas? 
¡Ah, sí señor! trabajamos siempre juntos. 
¿Y no tiene usted miedo á una caída? 
No; el público ha sido siempre muy galante 
conmigo. Yo empecé modestamente y luego 
he ido subiendo poco á poco. 
Si, pero á ciertas alturas... 
Trabajando con mi esposo no tengo miedo, 
El ¿es sereno? 
¿Cómo sereno? Es capitán retirado y artista 
eminente. : 
Y tan eminente. Raya á gran altura. 
Cuando él se eleva en alas de su inspiración, 
todos los demás se quedan tamañitos. 
¡Es natural! Desde arriba les pareceremos á 
ustedes muy pequeños. 
Mirele usted, hacia aquí viene. (Vá hacia 
izquierda ) 
(Aparte.) Nada, que yo me decido. Esta mu- 
jer realizaba todas mis ilusiones y resulta 
un imposible para mi. ¿A qué espero ya? 
(Queda pensativo mientras el pequeño diálogo que 
sigue.) 


LoLaA 


Ric. 


08. 


ESCENA VIII 


DICHOS y RICARDO 


(Aparte.) Gran noticia, Lola, si te atreves, 
nuestra fortuna está hecha. (Fijándose en don 
Martín.) ¡Eb! ¿Quién es ese? y 

La primera autoridad metálica de la pro- 

vincia. 

Entonces es don Martin. 

¿Qué don Martin? 

El del globo. 

¿Qué globo? 

Justo, el del capitán. 

¿Otro capitán? 

¿Pero no sabes lo que ocurre? Escucha. (Que- 

dan hablauvdo en voz baja.) 

El dinero todo lo alcanza y este hombre no 
estará muy desahogado. ¿No busco impre- 
siones nuevas? Pues nada más hermoso que 
hendir los aires en compañía de la mujer 
amada á quien se ve por última vez. 

(A Ricardo.) ¿Pero te atreveras? 

Dan: un premio de mil pesetas y todavía no 

se ha presentado nadie. Esperan un capitán 

á quien han escrito; ¿por qué no he de ser 

yo ese capitén? : 
Pero... 

¿No hemos subido mil veces en el globo 

cautivo de Barcelona? Pues esto es lo 
mismo. 

Si, pero con más exposición. 

Mas no; porque aquella era Exposición... 
Universal. Además, la cosa es muy sencilla; 
el globo se llena con humo de paja; subimos, 
y cuando el humo se enfría, el globo va de 
jando lentamente. 

De modo que vamos á subir á humo de 
pajas? 

¡Quiá! ¿No te he dicho que dan mil pesetas? 
En cuanto me he enterado ya me he dado á 
conocer como el capitán. 
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¡Por Dios! Ricardo. 

Déjame, va en ello nuestro porvenir. (Todo 

este diálogo muy rápido.) 

(Aparte.) Basta de vacilación. (A Ricardo.) ¿Es 

usted el capitán que ha de verificar hoy la 

ascensión en este pueblo? 

El mismo, caballero. (Lola le tira del chaquet y 

le hace señas. ) 

¿Y usted ha hecho ya muchas ascensiones? 
¿Quién yo?... ¡la mar! (¡Vivo en piso quinto!) 
¿Tiene usted, pues, gran práctica para el 
caso? 

Sí, señor; aunque para esto no es práctica lo 
que precisamente hay que tener. 

¿Pues que hace falta tener?... 

¡Hambre! 

¡Hombre! (Rápidamente.), 

Hambre... de gloria... sed de riqueza... ape- 

tito de honores (Aparte) y poca v ergilenza! 
El globo se ha construído por mi cuenta; 

yo abono el premio ofrecido y, en fin, que 

soy el que corre con todo. 

(Aparte.) El que corre con todo soy yo, si 
puedo, en cuanto pesque la guita. 

Ahora bien; yo tengo un das 

Usted dirá. 

Quiero acompañar á usted en su viaje. 

(Pausa. ) , 

(Aparte á Ricardo.) ¡No, por Dios! 

¡Caballero!... (Dudando.) Usted comprende- 

rá que... 

Lo he decidido. 

Es que yo... 

Soy rico, busco impresiones nuevas, y sl 
usted accede á mi pretensión, en vez de mil 
pesetas, daré á usted dos mil. 

(Aparte.) ¡Dos mil pesetas! 

Yendo con usted, según me ha dicho su es- 
posa... voy bien seguro. 

(Ya lo creo; bien seguro... de estrellarte.) 

(Aparte á Ricardo.) ¡Por Dios! dile toda la 
verdad. 

(Aparte á Lola.) A cualquiera hora pierdo yo 
este negocio. (Alto á don Martin.) Caballero; yo 
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tengo costumbre de subir solo. Mi responsa- 
bilidad seria muy grande si ocurriese una 
desgracia. 

No puede figurarse toda la importancia que: 
tiene para mi esa ascensión. Decidase, pues; 
el globo debe ya estar dispuesto. 

ES á Lola.) Yo me atrevo. Si subo solo 
mil pesetas, acompañado dos mil... ¿Qué- 
me aconsejas?. 

Pues que no subas ni solo ni acompañado.. 
(Ricardo queda pensativo. Pausa.) 

¿Estamos conformes? (Saca una cartera.) 
Conformes. (Con decisión.) 

Gracias, caballero, gracias. Tome lo suyo y 
vamos pronto. (Le da unos billetes.) 

Si, vamos. (Aparte.) 

Pues yo no te abandono. (A Ricardo.) 

¿Subes también? * 

Sí, y sea lo que Dios quiera. 


(Aparte!) ¡Ella! ¡La Iéalización de mis sueños! 


(Voces dentro. ) 


ESCENA IX 


ADE! ALCALDE, DON PASCUAL, mozos y Coro general 
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Ric. 
INTE: 


Pero, don Martin, ¿le parece á usted qué 
compromiso? 
¿Qué ocurre? 


¡Pues friolera! Que se aproxima el momento 


de echar el globo y no hay quien suba. 
en él. 

Tranquilicese usted. Aquí hay un capitán - 
que se presta á hacer el viaje. 

Servidor de usted. (Saludando.) 

Vaya, pus me alegro. El pueblo está ya im- 
paciente, rodeando el corralón donde se en- 
cuentra el globo. Conque, si usted quiere, 
vamos allá. 

Un momento, señores. Este caballero se em- 
peña en acompañarme en la ascensión. 
Pero, don Martin, por Dios; usted siempre 


está pensando en cosas raras. 
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Busco emociones nuevas. 
Don Martin, desista usted de su propósito. 
Si se ha de matar alguien, que sea el capi- 
tán, que de eso vive y para eso le pagamos. 
¿Para que me mate? 

No insistan ustedes. Yo mandé construir el 
globo tan sólo para tener el gusto de estre- 
narle. Esta es la sorpresa que prometi al ve- 
cindario. 

Vaya, don Martin; es usted incorregible. 
Ea, pues se acabó; ¿se empeña usted en ello? 
corriente; haga usted lo que quiera. Al fin y 
al cabo el globo es suyo y no tenemos dere- 
cho á contrariarle. Pero conste que el capi- 
tán nos responde de usted con la cabeza. 
(Aparte.) ¡Qué bárbaros! 
Vaya, señores, adiós. Si no volvemos á ver- 
nos, regwiescant 1m pace. (Todos se conmueven.) 
(Lloroso.) Adiós, don Martín; que le vaya á 
usted bien por allá arriba. 

¿Y no habrá nada que le haga á usted de- 
sistir? (Sollozando.) 

Nada absolutamente. (Se oye una detonación 
dentro ) 

Ese cohete anuncia que el globo empieza á 
hincharse. (Martín va abrazando á todos.) 
(Aparte.) Quiera Dios que no tengamos que 
arrepentirnos. 

(Aparte á Lola.) Yo no me arrepiento nunca 
de tomar dinero. 
¿Vamos? 

A sus órdenes. 

Adiós, ilustres villapanenses. (Conmovido.) 
(Sollozando.) ¡A... diós!.. ¡A... diós).. 

¡El duelo se despide... en el planeta Venus! 
(Mutis por la izquierda Lola, Martín y Ricardo.) 


Música 


* Pobre don Martín. 
Pobre don Martin, 
con estas rarezas 
va á tener mal fin. 
Pues á mí me ha dicho 


A 


que va á torear, 
y si hoy no se mata 
por casualidad, 
mañana un novillo 
se queda con él, 
y muere aplastado 
sobre el redondel. . , 
Coro Este don Martín, este don Martín, 
debe estar el pobre algo mal de aqui. 
(Señalando la cabeza. Detonación dentro.) 
Ya se balancea el globo, 
(Mirando á la izquierda.) 
ya ha sonado la señal, 
dentro de pocos instantes 
por los aires volarán. 
Ya están en la barca, 
ya van á subir, 
corramos á verlo 
mejor, desde allí. (Mutis todos.) 
(Orquesta. De pronto se oye una gran detonación y 
un ¡Ah! prolongado dentro. Cae un telón de nubes ) 


MUTACION 


CUADRO SEGUNDO 


EN EL ESPACIO 


Terrazos, bambalinas y bastidores de nubes. El telón de fondo se 
procurará, por medio de un cilindro, que baje y suba para contri- 
buir á la mayor ilusión de la subida y descenso del globo. Este 
ha de estar colocado en el centro de la escena. Sólo se ve la parte 
inferior del aereostato, cuya manga va á parar á la barquilla, 
que se halla sujeta por cuerdas de consistencia. Al hacer la mu- 
tación el globo sube lentamente por medio de un torno, hasta 
quedar 4 unos dos metros de altura. A su tiempo desciende con 
alguna mayor rapidez. La barquilla ha de ser lo suficientemente 
capaz para que puedan colocarse holgadamente las tres figuras de | 
Lola, don Martín y Ricardo y un segundo apuntador que les dé la 
escena convenientemente oculto. Para el descenso sube del foso 
el mismo telón de nubes, que cubre la escena el tiempo necesario 
para que, durante el preludio de orquesta, se quiten los trastos y 


pe 


terrazos del cuadro anterior y se coloque la campiña para el ter- 
cero y último. 

NOTA:—De esta decoración pueden sacar mucho efecto una empresu 
rumbosa y un pintor de buen deseo. 


ESCENA ÚNICA 


LOLA, DON MARTÍN y RICARDO. Este último en el centro de la 
“ barquilla, LOLA á su derecha, DON MARTIN á la izquierda. El 
globo aparece subiendo á la vista del público. 


Mar. Capitán, se me figura 

que al quinto cielo llegamos. 
Ric. Según mi cálculo, estamos 

á dos mil metros de altura. 
Mar. De modo que el que cayera 

al suelo desde este nido, 

llegaría... : 
Ric. Convertido 

en polvos de salvadera. 
Mar. (Haciendo ademán de arrojarse.) 

. Pues ese voy á ser yo. (Con decisión.) 

Ric. (Deteniéndole.) ¡Don Martín! 
LoLa (Alarmada.) ¡Dios nos asista! 
Mar. (Forcejeando.) ¡Ea, abur!.. Hasta la vista. 
LoLa ¿Pero está usted loco? 
Mar. (Tono trágico.) No. 


La muerte es un santiamén. 

A suicidarme subi, 

estoy decidido... y .. 

(Con naturalidad.) que ustedes lo pasen bien. 
(Pugna por arrojarse.) 

Ric. . ¡Y al verle á usted aplastado, 
pensará un juez sin sentido 
que nosotros hemos sido 
los que le hemos suicidado! 

LoLa Renuncie usted, por piedad! 

Ric. ¡Vaya una manía rara! 

¿pero hay un motivo para 
hacer esa atrocidad? + 


Mar. ¡Amo con delirio! (Tono trágico.) 
Ric. ¿Y qué? 
Mar. ¡Que es casada! 


Ric. (Sonriendo.) ¡Buen bocado! 


LO e 


Mar. ¡S1 es que estoy enamorado... 
(Transición.) de su señora de usté!!! 

Ric. (Dando un brinco.) ¡Caracoles!... 

Mar. ¿Cómo no, 


si es una chica hasta allá? 
Siendo usted su esposo ya, 
no puedo quererla yo. 


IC (A ella.) ¿Ves, mujer, qué disparate? 
¡Es el colmo de la audacia! 
LoLa Pues mira, á mi me hace gracia. (Riendo.) 
Ric. SUN ¡Le dejo que se mate! 
Mar. (Queriendo echarse abajo.) 
¡Pues ea, abur... y mandar!... 
IE: (Deteniéndole.) . 


¡Alto!... Se me ocurre un modo, 
con el cual, acaso todo, 
lo podemos arreglar. 
(Aparte.) (El caso es entretenerle 
bien y sin que él lo comprenda, 
hasta que el globo descienda 
y pueda yo en tierra verle.) 
Mar. ¿Qué? 
Ric. Que no debe ofender 
á un esposo tolerante 
el que haya un hombre galante 
a quien guste su mujer. 
El galán es pretendiente 
al bien que goza el marido; 
y aqui viene bien traido 
el breve cuento siguiente: 
«Un marido, guapo chico, 
iba con su esposa bella 
y otro dijo al pasar ella... 
—¡Ay, qué bocado tan rico!... 
Y el marido contestó 
al audaz enamorado: 
—Verdad que es rico bocado.. 
pero me lo como yo.» 


Mar. En ese cuento se vé 

que el galán no estaba hambriento. - 
XC. ¿Eh? (Sorprendido ) 
Mar. Porque yo no consiento 


el que se la coma usté. 
LoLa (Aparte á Ricardo.) Por evitar un suicidio 
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aguantas que así me trate? 

(Aparte á ella.) Y qué quieres? ¿Que se mate 
y nos lleven á presidio? 

(Con alegría.) ¿Y podré hablarla? 


(Con resignación.) Quizás. 
(Cada vez con más gozo.) ¿Y pintarle mi amor? 
(Haciéndo un esfuerzo de conformidad.) ¡Sí 


(Alegrísimo.) Y embelesarme.... 
(Costándole mucho trabajo asentir.) ¡Bien!... 
¿Y?.. 

(Muy serio.) Basta; no pida usted más. 
Yo no sutro.. (A Ricardo.) 
(Rogándola.) Hazlo por mí. 
Resignate al sacrificio. 
Este señor tendrá juicio, 
y además... ¿no estoy yo aqui? 
(Sufriré, aunque con trabajo, 
alguna galante frase, 
pero como se propase 
le tiro cabeza abajo.) 
Afortunadamente » 
(Acercándose á Lola. Ricardo se retira un poco al 
fondo, saca una cartera y un lapiz, y escribe.) 
tiene usted un esposo complaciente, 
y aunque es usted casada, 
eso, gracias á Dios, no importa nada. 
Basta ya, caballero. 
(A Ricardo.) ¿Oyes esto, Ricardo? 

No, ni quiero. 
Estoy en este instante 
ajustando una cuenta interesante. 
(Despáchate á tu gusto, mameluco, 
que en llegando á la tierra, te desnuco.) 
Déjale, dulce bien, echar su cuenta, 
y ahora, escúchame atenta. 
Yo puedo darte amor, dicha y fortuna. 
Tu marido es un... 
(Eseribiendo.) Cero y llevo una. 
(A don Martín.) Yo le suplicaria que, ante todo, 
no insista usted en hablarme de ese modo. 
Quisiera verle á usté en este instante... 
(Escribiendo.) Dividido por dos... 
(Terminando su idea.) Menos galante. 
Pide al río que cambie su corriente; 


o 


al sol resplandeciente 

que su:curso retrase; 

al fuego que no abrase; 

al rayo que detenga su carrera.. 

mas no pidas, mi bien, que no te quiera. 
(Apasionado. E 


LoLa Basta ya. 
Mar. (Fuera de sí'intentando abrazarla.) 
¡Eres mi vida, eres mi Dios! 

LoLaA ¿Sí? Pues, tome usted. (Le da un bofetón.). 
Mar. ¡Cuerno! 
E (Escribiendo.) Y llevo dos. 
LoLa ¡Ea! Yo ya no aguanto tal exceso. 
Mar. Déjame que en ta mano imprima un beso. 
Ric. Alto, caballerito, (Interponiéndose.) 

porque esas bromas ya no las o 
Mar. Pues me arrojo á la tierra. 
Ric. Pues orale 
Mar. ¡Adiós! 
Ric. ¡Pero insensato! cel 
Mar. He dicho que me mato, 


y puesto que á estrellarme en vano aspiro, 
voy á pegarme un tiro. 

(Saca un revólver y dispara. Ricardo le da un golpe 
en el brazo.) 


Ric. ¿Qué ha hecho usted?. 

LoLA ¡Santo Dios! 

Mar. ¡Cumplióse el plazo! 
Ric. ¡Ha atravesado el Aledo de un balazo! 


(Aterrado.—El telón de horizonte sube rápidamente 
para imitar que el globo desciende muy de prisa. Mú- 
sica hasta el final.) 


LoLaA ¡Socorro! (Gritando.) 
ICA ¡Adiós, esposa! (Idem) 
Mar. ¡Qué impresión tan hermosa! 
Ric. Bajamos al abismo 

: con una rapidez vertiginosa. 
LoLA Por usted nos rompemos el bautismo. 

(A don Martín. ) 

Ric. De aquí á un segundo ó dos, somos difuntos. 
Mar. ¡Qué placer estrellarnos los tres juntos! 


(Fuerte en la orquesta. El globo baja precipitada 
mente y se oculta entre las nubes.) 


MUTACION 


DEA 


E 


CUADRO TERCERO 


«Campiña pintoresca ¿a todo foro. Al verificar la mutación aparecen 
sentados en el suelo varíos grupos de mozas y mozos que merien- 
dan alegremente. Guitarras, botas de vino, etc., etc. Mucha ani- 
mación. En primer término el Alcalde y Antón. 


ALC. 


Coro 
ALC. 


Música 
CORO GENERAL 


Mientras el globo surca los aires 
y á nuestra vista plérdese ya, 
+ — siga la danza, y el jaleito, 
ande la bota sin descansar. 
Hoy se celebra la grata fiesta 
de nuestro excelso santo patrón, 
y es necesario que el vecindario 
guarde recuerdos de la función. 
Yo autorizo 
en este día, 
cuantas juergas 
pueda haber. 
Peloteras, 
borracheras, 
y jumeras 
de buen ver. 
Venga la bota. 
Tómela usté. (Le alargan varias.) 
Porque alegrarme 
quiero también; 
pero bebamos 
con devoción, 
en honra á nuestro 
Santo patrón. 
(El Alcalde y coro de hembres, cada cual con su bola, 
la empinan á su tiempo.) 
¡Ay, San Roque, San Roque bendito! 
Yo envidio tu vida y admiro tu fé 
y venero los muchces milagros 


que en bien de este pueblo procuras hacer. 


En tu honor hoy empino la bota 
y estoy pronto á cantar una jota, 


co el 


- y el milagro que debes hacer 
es mandar á este pueblo un diluvio 
de tinto, de blanco, Chinchón y Jerez. 


“CORO Ande la broma, 


ALC. 


siga el danzar, 
ruede la bota 
sin descansar. 


En el nombre del Padre y del Hijo, 
que nadie á devotos nos ha de ganar; 
hoy debemos gozar sin medida 
en honra al bendito patrón del lugar. 
En su honor todo es paz y alegria 
y debemos pasar el gran día, Ñ 
y siel vino nos hace traición 
las jumeras serán perdonadas, 
que al fin son tomadas con santa intención. 
¡Ay, qué vinillo! (Beben todos.) 
¡Ay, qué sabroso! 
¡Qué delicioso! 
¡Ay, qué especial! 


“Topos En tu nombre, San Roque bendito, 


la gran borrachera queremos tomar. 


Hablado 


Vaya, basta de baile, que tiempo tendréis 
esta noche en la plaza de bailar hasta que 


sus desencuadernéss. 


ANTÓN ¡Viva el Alcalde! 
Topos ¡Viva! 


ANTÓN 
ALC. 


ANTÓN 


¿Nos hemos reunido enelsoto del Gachapazo 
pa comernos las meriendas? Pus á meriendar. 
(Mirando á lo alto.) ¡Mialos, mialos! a miran 
arriba. ) 

¡Jesús, y que rechiquitín está el globo; si 
paece un melón de cuelga! 

¡No tiés tú mal melón! (Mirando.) Y si no cam- 
béa el aire van á caer muy cerca de este sitio. 
A ver si nos oye, muchachos. (Poniéndo las ma- 
nos en forma de bocina y gritando mucho.) ¡Viva 
don Martin! 
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¡Viva!... 
¡Bárbaros! ¿Cómo ha de oiros si están lo me- 
nos a dos mil kilógramos de la tierra? 


ESCENA II 


DON PASCUAL que llega corriendo y jadeante con un 
pliego en la mano 


Señor Alcalde; pronto. Esto debe ser algo 
grave. 
¿Eh? (Volviéndose.) 


- ¿Qué es eso, don Pascual? ¿Qué trae usted? 


Nada; que don Martín me entregó esta ma- 
ñana un legajo de papeles. 

¿Y qué?. 

Pues que lo he abierto... (Curiosidad en todos.) 
¿Y qué había dentro? 

¡Por Dios, hable usted!... (Con ansiedad.) 

Este sobre. Oigan ustedes lo que dice. (Le- 
yendo.) «A las seis de la tarde, en el preciso 
momento en que el globo esté por los aires, 
á presencia del Alcalde y del vecindario de 
Villapan, el escribano don Pascual Balduque 
abrirá y dará pública lectura de este... mi 
testamento. » 

¿Eh? 

Han dado las seis. Lea usted, don Pascual. 
(Rompe el sobre.) «En el nombre del Padre, 
etcétera, etc, (Todos se santiguan.) Yo, don Mar- 
tín Bodoque y Rufilanchas, soltero, de 40 
años de edad, propietario, ete., etc. Cansado 
de esta vida monótona é insufrible elijo para 
terminar mis días el momento de estar á 
muchos metros de altura sobre el nivel de los 
demás mortales. » 

¡Qué bárbaro!... Dicho sea con perdón. (to: 
dos gimotean.) 

Mi fortuna se dividirá en dos latas iguales. 
¿Cómo latas? 

Tres lotes, lotes. 

Siga usted, don Pascual. (Con interés.) 

Una para mi ama de gobierno, doña Juana. 
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(Llorando á gritos.) ¡Ay, amo de mi alma! ¡Ay, 
amo mio! 
Pero ¿en qué quedamos. ¿Usted es el ama 
de don Martín. 

¡Ay! sl, señor. 
¿Y don Martin no es el amo de usted? 

Si, señor. 
Pues si usted es el ama de él y él el amo de 
usted ¿quién es el criado? 
Silencio. Continúo. «Otra parte al Alcalde, á 
fin de que la distribuya entre los pobres. 
¡Adiós, pues, queridos convecinos de Villa- 
pán; cuando olgáis leer esto ya no existirá 
vuestro paisano Martín Bodoque -Rufilan- 
chas. » 
(Muy conmovido. Pausa.) Ahora es cuando debas 
dejar correr vuestras lágrimas. ¡Venga de 
ahí! 

¡Ay, ay, ay! (Llorando cómicamente.) 
(Aparte.) El demonio del hombre, haber ele- 
sido pa suidiciarse el día de la fiesta del 
lugar: 
¿Y dónde habrá caído? 
Vaya usted á saber. 
Era mucho ese don Martín (Con tristeza.) 
¡Ya lo creo! ¡Qué hombre hemos perdido! 
No, pues yo voy á ver si le encuentro. (Medio 
mutis. ) 

¿Dónde vas, tío Antón? 
Í Dejarle, dejarle; va á ver sl levanta el muer- 
to. (Mutis Antón.) 

Señor Alcalde; el globo ya está al caer. 
Es verdad. ; 
Si continúa asi, va á parar á la huerta del 
tío Cirilo. 
Pus andando tos á la huerta del tio Cirilo. 
Allá voy yo en seguida. 

Vamos. (Mutis con algazara y corriendo.) 
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ESCENA III 
ALCALDE y DON PASCUAL 


¿Pero usted ha visto hombre más original? 
¡Calle usted por Dios!... Mire usted que ma- 
tarse... y no dejarme á mi nada... 

No se apure usted por eso; yo distribuiré la 
parte que me ha dejado de tal modo, que 
luego las cuentas resulten como si las hu- 
ra hecho el gran capitán... ese que ha su- 
bido en el globo. 

(Dentro.) ¡Viva don Martin! 

¡Vival ) 

¿Don Martin? (Con asombro. ) 

¿Qué dicen? (Gran extrañeza.) 

Corramos. (Medio mntis.) 

Vienen hacia aquí. (Mutis. Peqneña pausa.) 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS, LOLA, ANTON, RICARDO, DON MARTIN, Coró general y 
acompañamiento. Antón, ayulado de otros, lleya en hombros ú 
don Martín; las mujeres rodean á Lola. Vivas y algazara. 
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(Soltando á don Martin.) Aqui sus le traigo vi- 
vito. 

(a don Martín, amenazándole.) Oiga usted, tio 
guasón; pompa fúnebre, Jeremías falsificado, 


-¿por qué no se mata usted ahora que no 


compromete á nadie? 

(Riendo.) ¡Ji, ji, Jl ¡Esta es una emoción nue- 
va para mi! ¡a primera vez que me rio! 

¿Péro de veras no se ha suidiciado? De modo 

que el testamento y los donativos... 
Quedan revocados. (Murmullos y protestas.) 

Y yo, señor, ¿cómo me quedo? 

kevocada también, que buena falta te hace. 

Dé usted gracias á queno le meto en la 
cárcel por haber asustado al vecindario. 

(Asentimiento en el coro. Protestas. Don Martín Piense 
rieado.) 
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Tranquilizáos. Yo respeto las mandas para 
los pobres, en memoria de este día en que 
he sentido tan, diversas emociones, nuevas 
para mí. 
¡Viva don Martín! 
¡Vival 
En cuanto á usted (A Lola).) seguirá siendo 
la mujer elegida por mi corazón. Y como su 
marido de usted se matará un día de estos 
en una de sus ascensiones, yo me limito á 
esperar tranquilamente el momento ventu- 
roso de que usted enviude. 
Ea, muchachos. A meriendar tós y siga la 
juerga. 
Después de tanta emoción (Al público.) 
mi carácter triste pierdo; | 
y pues pasó la ocasión, 
quiero vivir, en recuerdo 
de EL DÍA DE LA ASCENSIÓN. 
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COPLAS PARA LA GUARACHA 


Se ha estrenado el gran sistema 

del sufagio universal, 

y esta vez les ha salido 

un poquito desigual. 

El Gobierno ofreció á sus amigos 

abundante cosecha de higos 

de la higuera del poder, 

y después les ha dado un camelo 
porque el higo chúm 
porque el higo chúm 

porque el higo chúmbo no llego á caer. 

Ay, que caigan, que caigan los higos, 

repiten los tontos, pedazos de atún... 

si no llega á caer pronto el chumbo... 
ay qué chúm... catachúm... ete. 


La política es el juego 
llamado del al higui, 
no se alcanza Con la mano 
pero con la boca sí. 
Y es de ver cómo aquí salta y brinca 
de políticos toda la trinca, 
esperando la ocasión 
de morder el sabroso higo chumbo, 
pues los higos ehúm 
pues los higos chúm 
pues los higos chumbos, son su salvación. 
Y así todos exclaman hambrientos 
con una carpanta que es poco común: 
¡como llegue á tirarle un bocadol... 
ya no hay chúm, catachúm... etc. 
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PUNTOS DE VENTA 


En casa de los corresponsales y principales librerías 

de España y extranjero. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares - 

directamente á los EDITORES, acompañando su importe 

en sellos de franqueo ó libranza, sin cuyo requisito no 
serán servidos. ! 


